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��JI� 
O cabe duda de que el sino de· los pueblos es su

lenta y sacrihcada evolución. Lenta, porque una 

generación no se improvisa, se construye sobre ci­

mientos probados: sacrihcada porque, sostenida _fa­

talmente en andamiaje extraño mientras se alza al encuentro 

de su destino propio. deja en la con tienda. con el ideal. buena 

parte de su entraña. de su orgullo. 

Atinando la mirada sobre la tierra indoamericana. recoge­

mos la evidencia de este forcejeo de las mejores facultades. 

maniatadas por doctrinas y procedimientos que en su tiempo 

señoreaban con· alarde inquisitorial. desde que los enviaba Eu­

ropa donde había existido un tiempo imitador e impetuoso lla­

mado Renacimiento. y donde posteriormente rodaban las escue­

las y se alzaban las hogueras de los «ismos». f�necidos en su 

prematura adultez. desde las frías y severas estructuras de los 

clásicos a los embelecos del puerilismo y dadaísmo. 

No podía ser de otro modo. Todo un con ti nen te emergien­

do de una larga y profunda noche india. sólo encontraría su 

salvación celestial-su futuro - en la adoración del espíritu 

surgido de las fuentes e ternas. La Europa imponía sus dioses 

y nada nos costó asimilarnos esta nueva superstición. 

Contados países .de esta América pueden mostrar hoy una 

realización nacional di g'na de la intención que la impulsó y dig­

na asimismo de la vibración sanguínea de un pueblo, que can-
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ta en su origen más profundo. Contados países y muy contados 

frutos: Si la literatura no cuenta más de media docena de obras se­

ñeras por ·su robusto contenido racial-�Don Segundo·Sombra.>. 

q:Huasipun¡o>. «Sangre en el trópico». �Los de abajo». «Doña 

Bárbara> ... -. la pin tura quizá no alcance a darnos otros tan­

tos nombres de elegidos que supieron escuchar la voz secreta y 

certera de la raza que los cuajó. Naturalmente. México se ade­

lan ta en nuestro examen, México, que entra en ·la historia. an­

tes que nada. por el genio de sus artes populares. donde se 

contiene la riqueza de su vida y de la naturaleza que la exalta. 

Allí. en pleno academismo ohcial.-segunda mitad del siglo 

XI X-se -ensancha la gracia ·llameante y sombría. obsesionada 

por la muerte y la tragedia. del pintor- folklorista José Guada- .. 

lupe Posada. que iu,nto con Julio Ruelas despiertan para Mé­

xico indiferente y constreñido el sentido racial. teniendo cada • 

uno su personal modalidad. El siglo X X irrumpe en México ar­

tístico con anhelos que suponen la basamentación de una con­

ciencia revolucionaria. de una- agitac.ión que· removía las fuen­

tes olV'idadas. la tierra cálida y riscosa y la entraña de la raza. 

Saturnino Herrán y Joaquín Claussel, aquél· todo un p_recursor • 

de la �scuela racial que pone el motivo enraizado en el pueblo 

por - encima de toda preferencia y lo aborda con devoción: 

Claussel. inspirado en el paisaje nativo. señala el camino, siem­

pre virgen. de la tierr.a iluminada o gris. Amboa. poseído� de 

la austeridad y la entereza a que obligaba la incertidumbre del 

medio. anuncian la realidad de una pintura que lleva en sí su 

propio secreto y su fe� y que en Ia: hora actual sostiene los nom­

bres macizos de Diego Rivera y .Clemente Orozco, maestros de 

una obra recia y profunda amasada con la vida mexicana en 

. su historia y en su presente siniímites. 

Perú !1ºª conmueve ya con sus aciertos indigeni�ta de José 

Sagobal y de Elena lzcue. Argentina. que acunara las inter­

pretaciones literarias de un Güirales, un Quiroga y un Linch. 

nos trae. entre otras ya consagradas, las obras de Cesáreo .B. 
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de Quirós. el ma�níh.co pintor de �auchos. cuyo épico realismo 

inquietara a loa europeos-ahí sus cuadros El �aucho don 

Juan de Sandoval� y ·Lanza.s y guitarra,s))-: y. en hn. las 

composiciones indigenistas de José Antonio Tierry. inspiradaa 

en loa tipos y paÍs'1jes de Tilc�ra. un rincón de tierra andina. 

Li& pin tura chilena. inexistente has ta la llegada a nuestra tie­

rra de Juan Mauricio Rugendas y Raymond Monvoiein allá por 

1843. se multiplica en balbuceoe imititativos. en esbozos orien­

tado.!5 más que nada a la conquista de una técnica advertida 

en las fáciles realizaciones de estos maestros fecundísimo.s. cuya 

vena romántica logró el milagro de crear en e.!5ta tierra de cris­

tianos y de indios. un fervor y una voluntad hacia las cosas 

del arte. Siendo el último un pintor comercial. removió altas 

inquietudes paradoja explicable. dada la riqueza y holgura de 

su arte. Sus retratos llenaron los sombríos muros de las caso-· 

nas santiaguinas y sus di.scí pu los v1 vieron de su resonancia. 

como es el caso de Francisco M andiola, el m.ás íntegro de sus 

seguidores. Cuan to a Rugendas, en conciencia e� el pintor za­

horí y vehemente de nuestra chilenidad: ubicado en la encru­

cijada del pa!!ado siglo. ha se bido captar como ninguno el ge­

nio de nuestro pueblo. Lástima que tJU condición de extranjero 

-era bávaro y estaba de paso entre nosotros-lo deje en el mar­

gen de nue25tro comentario. Antes que estoe pintores estuvo en

Chile el inglés Carlos Wood. cuyos dibujos y acuarela:s. esbo­

zados sin hondura. aunque con sentido nacional que halagó a

los criollos de aquel tiempo. lograron animar el interé5 por la

pintura y el dibujo. De su mano son la <Batalla de Yungay�.

<La toma de la Esmeralda '> , etc.

Con la fundación ohcial de la Academia de Bellas Artes. 

que dirigió el italiano Cicarelli. se hj an en el panorama de 

nuestra pintura los primeros nombres que representan el impul­

so hacia realizaciones ponderablel!. Mochi y Pedro Lira, ea te 

último gran señor y ex celen te pintor. ofrecieron a la juventud 

admira ti va sus desvelos y sus cálida!! .sugerencias. La pin �ra 
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de Lira proclamaba la esplendidez del color. todavía sofrenada 

por lo anecdótico y romántico. Esa gama de luz morada que 

él denomina <i En el balcón�. corrobora nuestro aserto. aeí como. 

la corn posición de tipo popular < El niño enf.ermo�. ein contar 

sus retratos. principalmente el norn brado �Felipe y el Gran 

Inqui�1dor». Poco hay que decir de Pascual Ortega, alumno de 

Cicarelli. y de Ernesto Malina, alumno de Mochi. Con un re­

lativo dominio de sus recursos buscaron el terna socorrido. pro- . 

pio de la falsa atmósfera que los constreñía. El primero tiene 

en el museo La alsaciana :P y el segundo el lienzo que rotula· 

« Mendiga italiana . 

Onofre }arpa, aparece en los albores de nuestra pintura 

como una 5enBibilidad sana y rica que necesita el e5 pacio na ti­

vo. el paisaje familiar. el aire diáfano del campo altibajo. Es 

tan vivo el a usen tismo en la pin tura chilena. que la e ola en un­

ciación de algunas telas de Jarpa-«Camino a Jas termas de 

Chillán :» . ·Quebrada de El Manzano:,. �Palmas de Ücoa»-. 

nos sumerge en la emoción primaria y abiBmal de lo verdade­

ramente nuestro. de la chilenidad entrañada. en este círculo 

mágico que cierran los cuatro pu11: tos cardinales de nuestro 

mapa. Eetá vivo el reflejo de los pre-im presionio tas francese15 e 

ingle5ee. en la plenitud de la a tmósfcra y en la perfecta valori­

zación del matiz. Sin em barg'o. el vigor que 5oñamos para nues­

tra pih tura de paisaje. ese imperio del motivo sÍm bólico, no lo 

hallaremos. quizás. en todo nuestro ansioso peregrinaje. Sin 

duda. en � Quebrada de El Manzano asoma el viento de nues­

tros cerroe como una voz arisca en la eerenidad del paisaje. 

Es opinión que Pedro Lira y Ünofre J arpa forman con 

Alfredo Valenz_uela Puelma y Alberto Valenzuela Llanos, el gru­

po que por su orientación. sus excelencias. su posible madurez. 

merecería la estimación de «clásicos�. Estimación halagadora y 

penosa a la vez tsi se piensa que el anteceden te de Valenzuela 

Puelma no podría ser otro que el propio Del{\croix. precursor 

del impresionismo. junto a lngres. De ambos tomó sin duda 



84 .A te nea 

la esplendidez de sus gamas rosadas y doradas y la re posada 

plenitud del volumen. ¿Quién podría negar tal milagrosa in­

B. uencia vienc;lo los tres desnudos que forman el motivo de sus 

cuadros <Magdalena� .. 4:Náyade» y «La perla del mercader>, 

vanidad del Museo de Bellas Artes ·de Santiago? Su preferen­

cia por el asunto anecdótico. tan en boga en su época, no im­

pidió que a veces su paleta vibrase en sus matices íntimos 

ante el paisaje nativo. Para ejemplo. he ahí esa ga�a dorada 

que se titula «Alameda de Peña:flor». en que el color va cons­

truyendo la nota emotiva del otoño ya maduro. 

Valenzuela Llanos, discípulo afortunado del autor de « Mag-­

dalen�». es el pi�tor que _dió al paisaje la atmósfera y el dejo 

romántico que asimilara de los maestros franceses. principal­

mente de Corot. Es claro que la sugerencia suscitada por una 

- escueÍa que como la impresionista enloquecía a toda una genera­

ción de pintores. estaba limitada por la medida de lo personal.

por el propio temperamento. Valenzuela Llanos se enfrenta al

paisaje con una técnica condicionada por lo ajeno y lo propio

y con el espíritu de quien ha mirado por años y años el limpio

-y jugoso paisaje nativo. Lo limpio y rico está en sus mejores

cuadros: « Riberas del Ma pocho,>. «Paisaje» y más que nada en

«Quebrada de los lobos·». Las preocupaciones del dibujo y su

relación con el color porfían en el pintor. El impresionismo bi­

zarro no llegaban aún a destruirlas, la pin tura no alcanzaba to­

da vía el carácter de una sinfonía en la luz. Ni a Valenzuela

Llanos ni a los otros había conmovido a fondo la r·iqueza em­

briagan te cJ,el campo chileno. la reciedumbre de sus que bradaB,

la fuerte sugerencia de sus rincones y encrucijadas. -la c'iclópea

estructura de los contrafuertes cordilleranos. Nuestra tierra se­

guía esperando el pincel que arraigara en ella. Recordaremos

en eBte maestro unas «Manzanillas en Hor»� fría armonía en

blanco y verde, que se acomoda bien al ten-i peramen to quedo

de V alenzuela Llanos. 
1 
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Ramón Subercaseaux, busca a su alrededor y así nos ofrece 

aciertos que para nosotros valen como la mejor lograda evoca­

ción: «El antiguo puente de c�l y canto» y aquel «interior de 

iglesia » . saturados de gracia y majestad. 

Pedro Subercaseaux, manifiesta su devoción por n�estra 

historia; los hechos principales de la Colonia y de las luchas 

de 1 a lnde pendencia reví ven en sus composiciones de masas uni­

formadas. La historia colonial y republicana de Argentina. le 

debe asimismo magníficas evocaciones. Su sentido del conjunto. 

sin énfasis. sin estridencia. su dramatismo severo. la justeza 

del color. dan excepcional realce y auténtica calidad a sus cua­

dros «El abrazo de Maipo». «La batalla de Chacabuco». «La 

primera misa en Chile »·. e te. 

Buscando su cam.ino entre la suave expresión de la escuela 

de Cou bert y las inquietudes del co,or. Simón González logra 

en sus armonías de semejanza. dond� el color despliega grada­

ciones delicadísima.9, la sensibilidad de una pintura inédita. Su 

«Cabeza de estudio» y.su' «Cabeza de viejo». sugieren el pri­

mero un fresco anhelo espiritual. el segundo cierta opaca quie­

tud del corazón. 

Los impresionistas de la escuela de Monet y de Renoir. y • • 

luego los simplificadores como Van Gogh. que sintieron debili .. 

tarse la atmósfera en que respiraba la pintura. debieron impri- ·' 

mir su alíen to en los pin torea chilenos que iban a la vieja Eu­

ropa en busca de caminos. Entre todos desborda la recia y li­

bre personalidad de Juan Francisco Gonznlez, el maestro por 

excelencia. para quien. a nuestro juicio. la pin tura no tuvo ee­

cretos. Naturalmente. para su macizo. chilenísimo temperamen­

to. estaban sobrados los aspectos menos r�bustos y .varo�iles 

del impresionismo. El temperamento de J. F. González sim pli h­

ca. ahonda. remueve. Su arte es cálido: rico. desbordante. y 

más que magia del color iluminado por los contrastes y los in­

termedios. �s irrupción de vida por todos los puntos de la pa­

leta. Los arranqués de Van Gogh- <El jardín de Daubigny» o 

5 



esos «Girasoles» llameantes-pudieron hallar eco en su sangre 

criolla. nutrida por la visión constante de nuestra tierra casi 

salvaje. Sea cual fuere la' inHuencia recogida en Europa. cierto 

es que su pintura se identifica con lo_ nativo y nadie se atre­

verá a negarle su condición de ser el más chileno de los pin to­

res. La pasta en su paleta es derroche de virilidad .. de inten­

ción criolla. es la integridad de ]� vida hecha color traspasado 

por la luz eterna de la creación. En Chile y· fuera de 'Chile. 
1 

este hombre bravío que no cabía en su propia carne. derrama-

ba su visión de esta tierra fuerte y atormentada. Es sabido 

que las mansiones de Euro p� guardan muchas obras de este 

pintor. Artistas y magnates. enviados de la cultura· extranjera 

en nuestro país. buscan con devoto afán· las telas vibran tes. 

a veces caóticas y terribles .. pero siempre profundas y carg'a�as­

de sentido e terno del maestro. 

Pablo Buchard, prodiga sus gamas suntuosas .. a:hnadas -en 

un registro argentado. Es un virtuoso de la sensibilidad del 

color. Su p·aisaje respira intimidad. 

Rafael Correa, subraya en la pin tura chilena su tendencia 

animalista.. que acaso por la limitación posible del tema o por 

la línea ceñida que captara en la caduca escuela de Mochi. no 

logra plenitud en la composición. ni 1� necesaria �·que.za del co­

lor. ni la at�ósfera a que nos acostumbraron maest.ros como 

Rousseau. Un detallismo intencionado del motivo central en un 

ambiente sin profundidad y sin valores como si s� tr.a tase de 

una simple captación fotográhca ad hoc .. desv_aló�iza y relaja su 

pin tura. de tod� punto convencional. Señalamos al g'unos de sus 

cuadros: «Pastoreando el ganado» y « En la praderá». 

De Carlos Alegría-delicadeza del color .. gracia del dibu-· 

jo.-anotamos su « Retrato>. 

Pedro Luna, que recogiera la inBuencia. de Valenzu.ela Lla-
1 . 

nos y J. F. González .. es. quizás. después de este último. el 

pintor que mayor y mejor substancia na�va haya_ v�ciado en 

esu ya fecunda obra. Todas la� fuerzas que pug�an en los hijos 
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de esta lonja de tierra batida por el mar. trozada por _miles d� 

cauces, impulsan, agitan el temperamento y la vida de este re­

cio pintor insumiso, hoy recogido en sí mismo, distante de los 

grupos que señorean los adjetivos y los premios ohciales. Gran­

de es su pasión por el color y en su desprecio· _por los dictados 

de los europeizantes, Pedro Luna es a mi juicio el tro�co toda­

vía sano, sano de chilenidad, en el que debieran injertar�e las. 

estacas de la nueva generación, de esta generación mordida. por 

el doctrinarismo y la neurosis constructiva. 

Y digo esto porque pienso, que el arte. que es vida en su­

blimación, no debe olvidar la substa·ncia, la sangre que es base 

y función de vida. Para nosotros, nuestra tierra. es el primer 

fundamento de nuestra vida y de nuestro arte. En· generaL la 

pintura chilena ha saltado como u� saltimbanqui y se ha c�l­

gado del trapecio despreciando peligrosam,ente el �rrajgo prima­

rio, burlan�o esta ley de gravitación de todo fenómeno sensi­

ble y de todo arte surgido en un continente virgen como el 

. nuestro. ¿Han creído nuestros pintores de hoy que la madurez 

de nuestros clásicos dió �su justa contribución a la primera eta-. 

pa de nuestra historia artística? 

La litera tura tiene en este país una e volµción lógica. A ello 

obliga la naturaleza misma del género. El novelista es por fuer­

za de nuestro paisaje. un captador -de realidad biológica. La 

novela y el cuento chilenos- no han agotado, no agotarán en 

años nuestra realidad. Viven la etapa objetiva, no de�criptiva 

·como pudiera en tenderse, sino realista en extensión y hondura_.

Los casos de novela subjetiva obedecen a causas particulares 
. . 

que no investigaremos en este momento. 

¿Por qué nuestra pintura no continúa aquella etapa crio­

llista que ilusionara a una generación? Simplemente porque 

nuestros �lásicos no construye�on la obra decisiva que apuntara 

imperiosamente haci·a el mañana, � luego porqu_e nuestro país· 

no tiene un arte aborigen donde anclar el orgullo creador. ' 

El arte es una manifestación esencialmente interpretativa 
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por vía sensible .. por intuición. Nuestro arte decorativo abori­

gen es pobre. No podía. pues empujar. pesar en la pintura co­

lonial. A pesar de nuestra recia hi�toria .. la pintura-fenómeno 

de evolución imitativa .. no alumbró. no adivinó la grandeza 

del venero inspirador. Una indolencia de indio vasallo la hizo 

caminar torpemente. Quedó. pues, el venero in tac to. La litera­

tura está enfrentada a él y los años darán madurez a los a-�ier­

tos de cada cual. La escul_tura, con parecida visión de lo nues-
' 

tro .. ha plasmado obras definitivas tales como «El jugador de 

chuecal), de Nicanor Plaza. «El niño taimado», de Simón Gon­

zález .. escultura que tiene toda la robustez. 1a espontaneidad, el 

desenfado y el humor de la raza. junto a su equJibrio plástico. 

Sin contar nuestra" adusto y soberbio <eCaupolicán » .. obra hoy 

universalmente admirada y cuyas c;opias innun1erables son hoy 

nuestra moneda de intercambio arlís.tico, cultural y deportiv�. 

* * *

Aparte dos o más pintores que recogieron las sugerencias 

de J. F. González .. el resto de la nueva generación aceptó la. 

influencia de. la pintura euro'pea, recogida en los viajes con qué· 

fueron favorecidos casi todos ellos. Estos pocos que conserva­

ron su visión nativa liguran hoy entre los valores auténticos 

de la pin tura chilena. Su amplia y aguda sensibilidad les dió 

la medida de lo autóctono como asunto de visión pictórica. 

Desdeñando la limitación folklórica. construyeron el «cuadro>>. 

Unieron y fundieron así la substancia r�cial. el aliento de la 

tie�a inconfundible y la concien�ia neoi� presionista que pro­

clamaba la· consecución del volumen por la plenitud del color. 

en oposición al delirio luminoso de los impresionista. Esta sim­

plificación· escolástica se ha hecho sangre y alma en tempera­

mentos como los de Jlsrael Roa y ..lArturo Valenzuela, que hoy. 

tras las oscilaciones y rebuscas propias de la· pugna de tenden-

cias que los solivian tara� siguen un proceso personalísimo que 
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se mira en nuestra t-ierra in tegraL pa1•aje y hombre. Roa y Va­

lenzuela tienen por delante un venero casi in tocado para fu tu­

ras obras de madurez. Del primero anotamos sus paisajes y 

sus composiciones con huasos y rotos, pintura rica. exhuberan-

te. a veces bravucona y arrebatada: Del segundo tenemos sus 

paisajes y sobre todo sus �scenas de puertos, barcos anclados. 

lanchas y remolcadores, grúas y hombres musculosos. agua pro­

funda con toda la gama verde de las bahías. donde juegan los 

carmines, y bermellones de quillas y costaneras. 

Agustín Abarca, equilibrado y maduro, e.n una visión rea­

lista. sólida y rica de color, nos da una obra numerosa, acaso. 

de hni � va. Es un paisajista' de grandes recursos. 

Laureano Guevara, Ha logtado asim.ilar los principios ce­

zannianos de la representación substancial de los objetos y su 

sim pli h.cación y nos ha dado bellas composiciones rítmicas de 

gracia colorista y de honda serenidad. Para demostrarlo ahí es­

tán «El bote blanco)) y su «Paisaje», enviado a la Exposición 

Internacional de Norte América. Su clase de pintura mural en 

la Escue.a de Bellas Artes es un semillero de iniciativas. 

Augusto Eguiluz, el pintor de delicada valorización en u_n 

registro cálido. del lirismo cromático sin dobleces. ha bebido 

su técnica en Cézanne y en Matisse. pero su equilibrio- personal 

le ha dado un camino de que debe enorgullecerse. Se advierte 

en Eguiluz, como en todos los. «nuevos», el problema del color. 

el problema del. cuadro. El motivo no tiene mayor importan­

cia.· He ahí sus naturalezas muertas. sus paisajes y algún es­

tudio de hgura humana. 

Manuel Ortiz de Zárate, de coloración vibrante� demuestra 

una sensibilidad �uy prop�a en sus �uadros «Composición1>, 

.:Impresión de color» y otros . 

. J u1 io Ort iz de Zárate, acusa el prun to de la composición 

y cierta neta opacidad en el color. 

Jorge Caballero, �ese a sus condiciones de pintor. recoge 

todo el peso de la influencia impresionista, _cediendo en todo 
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momento a las soluciones escolásticas de la composición. Sus 

paisajes nos recuerdan sus primeros temas hechos en Europa. 

Héctor Cáceres, logra en sus naturalezas mue�tas y en sus 

composiciones con hgura una sensibilidad reposada. Sólido." su­

gerente, va hacia la plenitud rítmica en el volumen y el color. 

Armando Lira, no agota la preocupación del cuadro. Su 

coloración es cuidadosa, estudia y. por consiguiente: su pin tura 

impresiona fríamente. Construye con fervor y el paisaje le ro�a 

los- mejores intantes. Es un pintor de todos los climas. 

Camilo Mori
_
, no ha trepidado en resolver lo� complejos 

problemas de la pin tura con una c�nciencia que trasmonta los 

aciertos neoimpresionistas e irrump_e en los dominios del simbo­

lismo. La dureza simplista, casi geométrica de sus cuadros-_ 

dureza neta de los cuerpos. preferencia por los neutros y las 

oposiciones sombrías-hace pensar que Mori pugna en la bús­

queda de un lirismo adusto. No es una pintura cordial la suya. 

desde que su espíritu deambula en· la zona que va desde Cé­

zanne a Picasso y Br�que. Recordemos sus cuadros « La viaje­

ra» y «Mujer». 

Enrique Mosella, es un fanático de la composición, cuali-

dad que lo deja a veces en el rihno·-decorativo. Su manera 

tiende a la síntesis. com:o se puede a preciar en sus na tu ralezas 

muertas. 

Hetnán Gazmuri, alumno de Andrés Lothe. maestro del 

post-exp:resionismo-la escuela de la vuelta a la realidad imagi­

nada. con o sin modelo enfrente-trae a Chile-tierra escépti.:. 

ca-el calor .de la con tienda euro pe.a. Proclama la puerilidad del 

cubismo, lo convencional de sus signos geométricos. su decora­

ti vismo· y su vaciedad. Propugna la plasticidad de las imáge­

nes y se construye un arte grácil� sobrio y expresivo. Gazmuri 

1 ucha y se rodea de enemigos. 

En r�sumen. podemos decir sin temor que los pin torea 

destacados en la tercera década del siglo. pugnan con la influen­

cia europea. Predomina en ellos la t'ortura de la composición Y 
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del color. El temperamento no ha logrado, salvo los casos se­

ñalados. decidir la contienda interior. Cabría insistir, como una . 

sugerencia o un motivo de discusión, en lo ya dicho: el arte 

no puede desentenderse de la vida. Y nuestra. vida-existencia de 

un p�eblo-, y nuestra tierra magníhca, aguardan la rebelión, 

el estallido revolucionario ·de la pin tura vi v� que la hagá al­

zarse contra las cien mil escuelas. como en México Jo hicieran 

Rivera y Ürozco. para así dar dignidad a la pintura indoame­

ricana, pintura simbólic�. alimentada con nuestra sangre y nues­

tras inquietudes colectivas. 
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